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REV ISTA  D E  MODAS.
Se acerca la época de los 

salones, y las señoras de 
elevada posición llamadas 
A frecuentarlos, se preocu­
pan ya de loa trajes á pro­
pósito para concurrir A 
ellos; algunas bodas que se 
anuncian también entre

Sersonas de la arístocrácia, 
arAn otras tantas ocasio­

nes de lucir las señoras sns 
galas y sns joyas , porque 
en estas ñestas nupciales 
se permite todo, todo me­
nos el escote redondo, que 
por el momento i a  desa­
parecido de la escena. Has­
ta para las grandes recep­
ciones se llevaré este in­
vierno el traje alto ó esco­
tado encuadro, habiéndose 
ya visto algunos en Paris 
altos y en cambio, las man­
gas trasparentes en tul ó 
gasa bulloiiadas, pero este 
parece un contrasentido, 
en el que no debe incurrir 
ninguna persona de buen 
gMto. El escote en cuadro 
viste mucho, y el abierto 
en corazón con gola de en­
caje ó de tul, se sostiene 
siempre, autorizando Ambos 
toda clase de joyas y ador­
nos. Estas hechuras son de 
la más suprema elegancia, 
no siendo inadmisible ni 
aun el cuerpo enteramente 
cerrado para presentarse en 
sociedad.

La combinación de dos 
telas de las muchas ricas 
que hoy autoriza la moda, 
tiene su verdadera aplica­
ción para los trajes de so­
ciedad, dando jior resulta­
do trajea maravillosos de 
gusto, riqueza y elegancia. 
Las formas actuales son 
atrevidas, las telas de gran 
spaiiencia, y con tales ele­
mentos se hacen creaciones 
verdaderamente d e s lu m ­
bradoras. La sedería lisa 
combinada con el cachemir 
brochado en el mismo tono, 
hftce trajes de una riqueza 
y severidad perfectos, y les 
terciopelos estampados con 
la seda de] mismo color, ó 
lasederla lisa con la bro­
chada, Bon de una sontuo-

,, ■ r

1. Vestido con ra ld et
l i s .  Tñijzs D>; mviKRNo. -

?. Vestido con tiin icay chaqitela. 3. Vestirlo p.u-a niña.
• • .  > **•*•> vav UAJCb OUllbiUl./

.siQad^que hacia tiempo no se advertia en los trajes de 
las señoras, A pesar de los anatemas lanzados contra el 

femenino en estos últimos años; ahora es cuando 
verdaderamente el lujo parece llegar al último limite, y 
el auxilio de la plata y el oro, qne entra por mucho en 
ios adornos, ac.aba do hacer la moda actual brillante y 
ueslumbradora, ¡No me regocijo por ello, lectoras mías! 
Luardü 80 lleza A la cima de la montaña, es cuando inAs 
TApidamento se desciende de ella, y muchas veces la bri­

llantez de la moda ha sido preludio de épocas calamito­
sas... Pero en fin, tnl es la moda, y mi deber hacérosla 
conocer, nconsejándoos que la tratéis con reserva, sin 
gran intimidad y sin seguirla en ana grandes extravíos. 
La combinación de los trajes citados de sociedad suele 
ser por este órden; figuraos una falda de gran cola, de 
terciopelo estampado verde Nilo, sobre otra de seda del 
mismo color, abierta en los costedos y recogida ligera­
mente para dejar ver la interior, guarneciendo esta falda

de encima un plegado como 
las draperías de las bertas 
de seda verde, y un encaje 
blanco de aplicación,lo qne 
da al traje nn.-> suavidad y 
belleza indescriptibles. El 
cuerpo escotado en cuadro 
es de terciopelo adornado 
de plegados y encaje, y las 
mangas de seda, donáe se 
repiten los encajes de la 
falda. Otro traje en esta 
combinación que ya he po­
dido admirar , es una sim­
ple túnica de forma de so • 
tana. ¡Pero qué túnica! De 
seda brochada azul pálido, 
sobre fondo gris, colocada 
sobre falda de seda ó de 
terciopelo azul pálido, y 
mangas iguales á la falda, 
sujetas con botones todo 
alrededor de la b.ocaman- 
ga, lo cual permite poner­
las y quitarlas. Los botones 
son azules, y  van pegados 
por encima en la túnica, lo 
que sirve de un adorno en 
la unión ó pegadura. La 
túnica va adornada alrede­
dor de faya azul y galones 
azules con plata, quedando

Eior delante abotonada y 
isa, y recogida por detras 

con faya y encaje de mi 
modo caprichoso. E s t a s  
mismas combinaciones se 
hacen en tonos oscuros y 
ofrecen vestidos más útiles, 
y no acabaré de hablaros 
de trajes de sociedad, sin 
recomendaros una nueva 
hechura de túnica hebrea, 
cada vez más admitida para 
sociedad y teatro, y que 
resnita elegante sin tautai 
pretensiones. La tú n ic a ,  
cuyo modelo tengo á la 
vista, es de cachemir blan­
co, con los delanteros pro­
longados hasta el fin del 
vestido y muy escotada del 
brazo, cuya abertura baja 
hasta mitad de la falda, 
prolongándose la espalda 
en una gran lazada hácia 
adentro, debajo de la cual 
van A recogerse los delan­
teros; una segunda lazada 
postiza se coloca debajo de 
esta primera, que forma 
aldeta, y de ella baja una 
gran tabla, que se abre en 
cola, prolongándose m ás

que el vestido. Esta túnica lleva k  parte de adelante 
guarnecida de fleco, y puede sorel cachen.ir bordado con 
sedas ó liso. Todas estas combinaciones os dan idea de 
los actuales trajes de salón que pueden ser reproducidos 
en telas más modestas: la faya y el cachemir linceo muy 
buena combinación y  ostá muy admitida para los sa­
lones.

Como accesorio elegante y que favorece al rostro, se 
indican plegados de crespón blanco festonados con seda
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blanca también, y de pliegues muy menudos, adorno de 
una trasparencia muy bella, y los plegados terminados 
por valenciennes. E l encaje Colville es un género nuevo 
de encaje crudo que se emplea con éxito para la lencería 
fina, y se combina con los sombreros de terciopelo negro, 
dándoles gran realce. Con los vestidos escotados en cua­
dro, se verán camisetas altas de tu l y encaje bullonadas 
de mucbo gusto, y como adorno siguen obteniendo gran 
favor los galones, los trenzados y los flecos. Los botones 
de pasta y de pasamanería, género matalasée, son los más 
estimados, y en lugar del tamaño grande que antes se 
usaba, ahora se llevarán pequeños, muy pequeños , del 
tamaño de perlas ó diminutos madroños, y en eso con­
sistirá su elegancia. ¡Hemos pasado de un extremo 
á otro!

En sombreros el casthr domina [casi en absoluto: la 
forma Rubens, de ala gr.mde levantada por un lado y 
muy recargados de plumas y oro, son los más espléndi­
dos, pero yo os aconsejo la forma sin el penacho de plu­
mas, que suele completarle: un pequeño grupo al lado, 
y una pluma que descienda por detrás dan por resulta­
do un sombrero de muy buen gusto. E l llamado Princi­
pe de Galles es un sombrero recargado también y propio 
para carruaje solamente, y el siíiiscadino es un término 
medio entre el sombrero casi liso, como los de castor que 
gastan los hombres y los anteriormente descritos. H4- 
cense siempre los de fondo biillonado en íaya ó terciope­
lo, y adornados por detras de un doble bavolet, sobre el 
que bajan las plumas, completándoles barbas de tul 
blanco ó negro, que bajan á anudarse por delante.

Jo A Q Ü IK A  B a LMASBDA.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.
1 A 3. T r a jes  pa r a  in v ier n o .

1. Vestido con paZ«íoí.—Vestido de terciopelo negro y 
paletot de cachemir, forrado de piel, con tira de tercio­
pelo alrededor y otra al borde, de petit gris ó zorro plata. 
.Sombrero de terciopelo negro con cintas de faya, pluma 
y  bandó de terciopelo con flores. Patronea de paletot de 
esta forma tienen nuestras lectoras en uno de los últimos 
números.

S. Vestido con túnica y chaqueta.—La túnica es ente­
ramente una segunda falda que figura abotonarse al lado 
y cierra detras con dos grandes echarpes, como muestra 
el núm 19 que presenta la misma falda: un fleco de ma­
droños de lana, de 8 cents, de largo, orilla el borde bajo 
un vivo de faya, asi como la chaqueta y cuello marinero. 
L a manga lleva bieses y lazo, y la falda tres volantes y 
un bullón con cabeza, muchas veces fruncido. Sombrero 
de fieltro con plumas, flores y barbas de encaje. (Véase 
el sombrero núm. 11.)

S. F6Síí¿o?)aJ'a nwía.—Vestido de lana de color liso, 
con volantes y bieses encima, de tela de cuadros; mante­
lo liso y chaqueta con aldeta guarnecida do biés.

10 V 11. Sombreros.
Ambos son de castor, el primero adornado con faya, 

plumas de gallo y plumas rizadas: el segando presenta 
por detras el mismo modelo de la figura núm. 1, y va 
adornado de grandes barbas de tu l sujetas con lazos.

12 A 14. V estidos para  n iRos.
(Patrón: en el pliego de patrones por el derecho, figu­

ras 25 á 29.)
Los núms. 12 y 13 presentan un vestido para niña he­

cho en paño diagonal azul, adornado de galones de seda 
negros y de cinturón 6 faja con las puntas con flecos: se 
cortan los delanteros y espalda por el patrón, y se com­
pletan con una falda plegada para la parte de atras, cor­
tada al hilo y de 34 cents, de largo por 124 de vuelo. Las 
dos mitades del cuello se unen por detrás, y en el patrón 
van marcadas las vueltas y bolsillos: las caldas é cintu­
rón tienen cada una 19 cents, de ancho por 70 de largo. 
E l vestido núm. 14 se corta la parte de adelante por los 
mismos patrones, y las espaldas más holgadas y enteros 
como los delantoros.

16. Capota  para  n iS a.
Es de cachemir con plegados en el ala y fondo bailo- 

nado: el bavolet, plegado, va terminado por fleco, y lazos 
de cinta de faya le completan,

4 y  S. P aieto t  con m angas anchas.
(Patrón: en el pliego por el revés, núm. X I, figs. 46 

Ú49.)
La principal novedad de este abrigo consiste en la 

manga, cnya parte superior está pegada por encima del 
abrigo, mientras la m itid inferior se cose por el érden 
conocido; el croquis que acompaña al patrón, indica cla­
ramente la unión de las piezas. E l núm. 4 es de paño- 
terciopelo con tiras de piel de nútria y botones de pasa­
manería, adornando las mangas lazos de cinta, además 
de la piel y los botones; el número 6 es de un teiido de 
lana de novedad, adornado de trenzas de lana longitudi­
nales, que terminan con borlas en las mangas y en el 
abrigo, bajo una tira de crochet rizado, imitación de 
piel.

6 Y 7. Mar in era  pa ra  k iRa .
(Patrón: en el pliego por el revés, núm. XIV, figs. 60 

áC3.)
Esta linda chaquetita se hace en paño tricot muy suel­

to, y lleva como adorno una doble hilera de espiga á 
pnnto ruso, con torzal del mismo color del paño, un poco 
más claro: una doble carrera de botones cierra el paletot, 
y las solapas y cuello marinero son de terciopelo ó de 
seda con el mismo bordado.

17 Y 28. P aletot con plieg u es  e n  la  espald a .
(Patrón: en el pliego por el revés, núm. X II, figs. 50 

á 53.)
L a vista del patrón nos evita explicación detallada de 

este abrigo de paño matelasée, sea adornado de faya ó de 
terciopelo, que de ias dos maneras le presentan nuestros 
grabados. La parte de atrás es una imitación del vestido 
de niña núm. 12, completando el largo de la espalda 
pliegues de faya ó de terciopelo. Vestido de terciopelo 
inglés, liso ó de cachemir, con volante á la inglesa.

13, 20 Y 23. V estido con trenzados.
(Patrón de falda y túnica: en el pliego por el derecho, 

núm. IX , figs. 37 y 33.)
La novedad de la estación para los vestidos de lana 

son los trenzados ó galones de lana y de seda, ó el lla­
mado plerails, con lana y oro ó plata. Este modelo es, 
la falda de seda negra, y la chaqueta y túnica de sicilia­
na negra. La falda, de cola, va ceñida con cordones la 
parte de atraa en el talle, y á unos 25 cents, de él, cuyo 
fruncido cubre la túnica. (En el próximo número dare­
mos modelo de este género de faldas nuevas). Esta va 
adornada de plegados, y el patrón indica las medidas, así 
como las de la túnica, que ciñe mucho al cuerpo, se riza 
con la falda, yapénas recogida, figura estar con dos echar­
pes de 28 cents, de ancho por 40 da largo, •forrados de 
faya y colocados de manera que uno muestre la tela y 
otro el forro. La chaqueta se corta tambieu por los pa­
trones correspondientes que marcan la abertura de la es­
palda, y  el ancho tiene 9 cents, de ancho y va colocado 
sobre otro de faya más ancho. La manga la presenta 
aparte el núm. 2C, y los mismos trenzados que adornan 
el cuerpo y la_manga se repiten en dos órdenes alrededor 
de la túnica.

8. C h a q u e t a  s i n  m a n g a s .

(Patrón: en el pliego de patrones por el derecho, nú­
mero I I ,  figs. G á 11.)

Puede hacerse esta chaqueta ó coraza en paño ó cache­
mir y adornarla de galones y lazos, sirviendo de comple­
mento con cualquier traje.

19. V estido con túnica  y  chaqueta.

(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. III).
Es de cheviot de cuadros azules sobre fondo gris, y la 

falda lleva volantitos á tablas, adornando la túnica fleco 
azul de madroños. La chaqueta lleva tabla doble en la 
espalda, colocada al biés , y lazo de cinta con grandes 
caldas figura cerrar la túnica á la izquierda.

21 Y 15. P aletot holgado.
(Patrón: en el pliego por el revés, núm, X , figs. 40 

á45).
Este elegante abrigo se hace en faya negra, forrado de 

petit gris y cerrado con dos carreras de botones. E l reato 
del adorno son plegados muy m enudos de la misma faya, 
y ella guarnece las mangas, bolsillos y cuello: para este 
adorno se emplean tiras cortadas al biés, plegadas sobre 
linón fino y sentadas después sobre, el abrigo con grueso 
cordón alrededor. Acompaña á este abrigo vestido de 
faya uegto con dos volantes fruncidos, y el primero otro 
plegado al borde, y sombrero de terciopelo y faya.

22. T e a je  Para  n iRo .
Vestido marinero de terciopelo negro , compuesto de 

calzón y chaqueta con cuello, biés para los botones y 
faja de seda azul. El cuello está entretelado y bastillado 
como la vuelta de manga y adornados de puntillas 
blancas.

24, 25 Y 9. V estido con galones.
(Patrón: en el pliego por el revés, núm. XV, figs. 64 

á 70.
E l núm. 24 presenta el vestido completo, miéntras los 

núms. 9 y 25 ofrecen la chaqueta y  manga; en el próxi­
mo número daremos la falda y la túnica extendida para 
la mejor comprensión. E l núm. 24 lleva la falda de lana 
lisa y la chaqueta y túnica de tela rayada en el mismo 
color, y todo adornado de galones del color del fondo. 
Los patrones para la falda y túnica están calculados en 
tela doblada, ó sea de 130 cents, de ancha; ai es más es* 
trecha, hay necesidad de más costuras. La falda lleva 
por detras la tabla triple, que se sujeta cási hasta donde 
llega la túnica, completando desde allí el largo un volan­
te al aire que se abre mucho p.ura formar la cola. La tú­
nica se compone de un paño por delante de la mitad del 
ancho de la tela, pero que deberá ser cortado en dos pe­
dazos y colocados uno sobre otro y adornados ámbos se­
paradamente unidos con lap«rtedeatras, que es más lar­
ga, por meóio de pliegues. La persona poco acostumbra­
da deberá ejecutar ántes esta túnica en linón ó cualquie­
ra otra tela de poco valor. Los galones se cosen bastante 
unidos, y botones y lazos acompañan la unión de adelan­
te y de atras de la falda: la chaqueta cierra por delante 
en biés (véase núm. 9), y va adornada igualmente de fle­
co y galones. La manga la ofrece el núm. 35, y los galones 
que guarnecen la vuelta rematan en lazadas en la parte 
exterior, completando el adorno un lazo de cinta, como 
los de la falda, de 7 cents, de ancho.

26 Y 27. P olonesa.
(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. I , figs. 1 á 5).
Este modelo es de faya , forrado de vientres de petit 

gris y piel alrededor de skuug ó zorro plata. E l adorno se 
completa con ricos adornos de pasamanería, los delante­
ros cruzan en biés, y á este fin se cortan el uno de todo 
el patrón y el otro por l.i raya más interior del mismo: 
la espalda se une por las letras y se completa en la p.irífl 
inferior por una tira al hilo p.ara formar la tabla. E l es' 
cote se retuerza con una tira de faya ántes de colocar 1» 
piel y se cierra el abrigo por corchetes invisibles, cruzan­
do encima los cordones de pasamanería. Vestido de fays 
liso y sombrero de terciopelo con bridas de tul.

29. A lbornoz.
Es de franela inglesa de cuadros de dos tonos, comple-, 

tándole fleco de los mismos colores; la capucha va forra-: 
da de seda y adornada de una tira de crochet rizado y ' 
un lazo de cinta. ,

30 Y 31. A brigo con esolaviRa . \
Es una misma hechura en dos telas diferentes. E l pri­

mero 08 de paño forrado y guarnecido de p ie l, y el se­
gundo es de cachemir entretelado, adornado de pespun­
tes á la máquina, y la esclavina de galones y fleco.

32 Y 33. A brigos pa rá  n iRob.
El primero es de paño chinchilla guarnecido de esta 

piel y cerrado con dos carreras de botones; el segando, di 
cachemir entretelado; lleva la esclavina guarnecida de 
zorro de moscovis.

34 i .  37. C uellos y  mangas.

(Patrones; en el pliego por el revés, núm. XVI, y poi 
el derecho núm VIII).

Ambos son do holanda, el primero con un biés pegada 
A la máquina, y el segundo alto de atr.as, abiertas las pun­
tas y adornado de dos carreras de calados. Los puñosi 
corresponden á la forma y adorno de los cuellos.

38. C anastilla . ■
Va forrada de seda por dentro y adornada por fuer» 

de un lambrequin bordado adornado de borlas entre leí 
picos y con un rizado á la pegadura figurando hojas. ^

39 Á. 40. Sombreros.
El primero es de castor de forma llubens y adornado 

con cinta cañamazo azul y blanca y plumasde este color. 
E l que presentan los otros dos números es igualmente d« 
castor, de ala vuelta de adelante, y adornado con cint» 
brochada ó renacimiento negra y oro rosas. Los extremo» 
de las cintas van terminados por flecos.

J oaquina B alm aseda .
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JO RREO  DE LA MODA.

JLi t e r a t ü r a

JUICIOS CRITICOS MORALES (1)
DEDICAPOS X MI QUERIR4 AMIGA lA ILUSTRAPA EbCRlTORASEÑORA DOÑA FAU3TINA SAEZ DE MELGAR.

LA VANIDAD.
He aquí mi primera reflexión; eate sentimiento que 

demuestra el escaso mérito, la falta de talento de la per­
sona, poniéndola en ridículo A los ojos de las gentes de 
valer, serA el objeto de mi primer tema; para hacer mé- 
nos árida su lectura, está escrito en forma de historieta.

I.
¡La primavera! esa estación encantadora, íqnién no la 

acoge con efnsioit? {quién no la admira? {quién no goza A 
la vista de sns bellas flores, y quién no se extasía al as­
pirar el aroma de su perfumado ambiente? {Al oir el can­
to de mil variados pajarillos, con los trinos do los aman­
tes y tiernos ruiseñores, qué alma no se siente arrobada 
si contempla esa risueña época del año, por ejemplo en 
la histórica y poética Granada? entre los caprichosos jar­
dines que se miran en las agnas del caudaloso Geni!, ó 
^biendo por los que adornan el camino qne conduce al 
Generaljfe, ó bien contemplando el magnllieo Panorama 
que 80 descubre desde el palacio de la Álhambra. ¡La 
Alhambraü jese gigantesco monumento de imperecede­
ros recuerdos! ¡Esa mar.avilla ejecutada por el hombre' 
¡pero no por el hombre de este siglo! pigmeo mezquino 
y positivo, incapaz de comprender las Leróicas epopeyas 
de los antiguos tiempos, ni á loa hombres que en alas de 
su fó y su idealismo consiguieron levantar aquellos mo­
numentos, testimonios eternos da su gloria.

Era una tarde del mes de Mayo: dos hombre.s silencio­
sos y  pensativos abandonaban ¡os floridos costados qne 
conducen al Generalife, para entrar en una de las alame­
das qne terminan en el morisco Alcázar.

Llamábase uno López: tendría 35 años; era de regular 
parecido, de mediana estatura, de mediana posición ydo 
mezquinos sentimientos; en todo lo demás, era un hom­
bre completamente vulgar. Su compañero, llamado Man- 
nqne, tenia la misma edad, pero era más alto, mejor pa­
recido, de figura distinguida... sumamente instraidn y 
poseedor de una gran fortuna. Difícilmente se podían en­
contrar dos hombres más distintos: {cómo habían Degado 
á tener alguna intimidad? Porque la butaca de López en 
el teatro estaba al lado de la de Manrique; desde los pri­
meros días de la llegada de éste á Granada, ocupaba el 
misrao_ asiento, pero no había merecido que López se dig­
nase ni aun mirarlo, hasta que una noche observó qne 
algunas personas notables le saludaban con muestras de 
interés: entóncesse,juzgó dichoso con obtener una sonrisa 
con escuchar una frase suya. Terminada la representa^ 
Clon, supo que Manrique vivía en la córte, que tenia una 
bnllante posición, y que frecuentaba loa aristocráticos 
salones. {Qué más necesitaba López para ofrecerle su 
amistad? A la mañana siguiente estuvo muy expresivo 
cou .Jíanrique cuando lo vió en el Círculo: por la tarde 
pasearon juntos, y  por la noche le hizo confidente de sus 
amores.

Desde aquel dia, apénas so separaba de Manrique, el 
^ a l  se encontró con aquel amigo como Uovido del cielo. 
Manrique no quiso desdeñarle, pero trató de conocerle, 
como conocer quieren los hombres do valía á los demás] 
para no equivocarse en sns elecciones.

rompiendo elaüencio, pre- 
enta A mi vista nuevos encantos este magnífico paiaage!

■® que sienta afligida el alma, debe frecuentar estos lu­
gares como el mejor antídoto para consolarla! iCnánta 
selleza, cuánta poesía]

“ Amigo mió, respondió López; pensamos de distinto 
^ d o . Yo he tenido precisión de frecuentarlos (como us- 
^ s a b e )  durante dos meses... ¡¡dos meses!! y estoy tan 
ansado de eDos como de Rosita!

^ mi-
Was de los mortales! ¡Veo que no tiene V. gusto Salor 

{cansarse de una niña que, según V. me ha referi- 
0* es el conjunto de todas las perfecciones?

Entendámonos, repDcd López: de todas las perfec- 
ODes de la naturaleza y de la moral; pero, amigo mío, 

esto cuando falta la posición social?

^“ '“''^«'■^cadGcortaexleDsioo.porhaberaido escrita 
ra eersa en  e l A teneo d e señoras, que solo oonoedia (minee 

■mantos para aste objeto.

—-{Pnea no me ha dicho V., exclamó Manrique, que es 
de Dustre nacimiento?

—SI, amigo, sí; pero {querrá V. creer que no la he vis­
to ni*una sola vez en casa de ninguna persona do la aris- 
tocrácia? y no solo eso, sino que tampoco la conocen ni 
la nombran. Esto, como V. comprenderá, me desilusio­
na... ¡Nadie! ninguno de mis amigos se ocupa de ella, lo 
cual hiere mi amorpropio...

Manrique le dirigió una mirada desdeñosa y despre­
ciativa, añadiendo:

—V. se confunde: el amor propio bien entendido, es, á 
á mi juicio, la fotografía de la dignidad de la persona; 
el deseo de valer por ella misma; lo que V. siente herida 
63 su vanidad (y añadió para sí) la vanidad, esa 'predi­
lecta de los nécios, de los advenedizos que piensan no ser 
nadie, sin ese requisito : ¡infelices! ¡causan risa!

López estaba preocupado con la idea que bullía en su 
imaginación: así llegaron delante de-una modesta casita; 
una bellísima jóven estaba en la ventana, en medio de 
dos macetas que ostentaban lindas flores, pero ninguna 
tan hermosa como su dueña... Manrique, después do sa­
ludarla, siguió su camino pausadamente acompañado de 
sus sentimientos de admiración, y... ¡tal vez de otro más 
tierno que le hizo exhalar un suspiro, sino tan dolorido 
cono el del moro Boabdil, no ménos profundo!.,.

López no quiso entrar en la casa y se acercó á la ven­
tana; Rosa le manifestó lo que padecía su espíritu con el 
cambio que notaba en sus palabras y en su conducta 
para con ella; López la respondió con frialdad que eran 
tantas sus elevadas relaciones, que apénas tenia tiempo 
disponible, que sentía no encontrarla nunca en la buena 
sociedad que él frecuentaba... añadiendo mil y mil sande­
ces en su estúpido discurro... E l velo de la dignidad ul­
trajada cubrió el bello semblante de Rosa, la cual res' 
pondió:—Ya sabia V. que pasaba la vida en este humil­
de y grato retiro, no solo por complacer á mi madre que­
rida, sino por carecer de los recursos indispensables para 
presentarme y alternar, sin menoscabo, en esa sociedad 
elevada; ¡sin embargo, en la duda de si toda ó parte de 
ella es digna de V., renuncio gastosa á la satisfacción de 
conocerla; y diciendo esto se retiró de la ventana.

López 80 reunió con Manrique, que descendía pausa­
damente la cuesta, y qne al verle le manifestó su extra- 
ñeza por haber prolongado tan poco su visita. López no 
le escuchaba; tenia la vista fija en un grupo que subía 
por el mismo camino... De pronto su semblante se ani­
mó, una sonrisa de inefable ventura dilató sus lábios, y 
corrió al encuentro de las cuatro personas que lo compo- 
nian, y que eran, la marquesa del Azofaifo (1), la duque­
sa del Añil (2), el ex-ministro, conde de la Bambolla (3), 
y el barón de la Fortnna (4).

—¡Marquesa!. ¡Duquesa! dijo López, alargando las ma- 
nos á las dos señoras, las cuales se dignSron tocarlas con 
indiferente galantería. ¡Qué dicha, y  qué ageno estaba yo 
de tener el placer de verlas por estos solitarios sitios.

—{Qué quiere V.? dijo la marquesa; so han hecho de 
moda, y espreciso rendir culto á esa diosa, supuesto que 
no es largo su reinado.

—Es cierto, sí, es cierto, replicó López; ¡qué graciosa 
y qué espiritual es la marquesa!

—Sin duda por esa misma razón le encontramos á V. 
aburriéndose (es verdad? le preguntó la duquesa.

—No, amiga mía, le contestó la marquesa; los paseos 
de López son consagrados al amor; parece que es por 
aquí donde el picaro cupido extiende sus alas, y López 
quiere sin duda cogerlo en sus redes... cuidado, amigo 
no sea V. el aprisionado. Yo estoy enterada por mi gace­
tilla, que es elpofío Rodulfo.

—{Y quién es la preferida? preguntó la duquesa; (en 
cual de las muchachas conocidas ha fijado su atención?

—En ninguna, replicó la marquesa; según me han di­
cho no pertenece A la alia sociedad, ni tampoco á la de 
los que la frecuentan.

— i Ah, ya! dijo la duquesa con el más frío desden; ¡pa­
rece mentira que se ocupe V. de tan vulgares amores. 

López se quedó petrificado.
{Se continuará.)

N a t iv id a d  d e  R o ja s .

EL ROBO DE LA ROSA.
En un jardín ameno 

criábase una rosa 
tan pura y  candorosa, 
de tan fragante olor, 
que fué pronto nombrada 
por sus vivos colores

(1) Aristócrata d e la  casualidad.
(2) Aristócrata de mezolilla.

. (3) Aristócrata político,
(4) Aristócrata de dinero:

la reina de Iss flores, 
emblema del amor.

E l céfiro halagüeño 
su corola besaba, 
y  el ruiseñor cantaba 
á la rosa sin par, 
y el sonoro arroynelo 
con alegre murmullo, 
corría con orgullo 
BU imágen al copiar.

Mas un aciago dia 
de luto y amargura 
aquella rosa pura 
mano aleve cortó, 
y en aquel mismo instante 
las flores se agostaron, 
las aguas se estancaron, 
el ruiseñor calló.

Tan solo allá á lo lejos 
escuchábase al viento 
con lastimero acento 
en confuso rumor, 
un eco repitiendo 
que de noche y de día 
vuelve, vuelve, decía, 
con profundo dolor.

Z a b a v e l .

QUE T E  BENDIGA E L  CIELO.

Ayer te vi en el baile y al mirarte 
Brotó la llama del amor inmenso 
Que oculta vive entre esperanzas puras 

Aquí dentro del pecho.

Cuando pasaste por mi lado, todos 
A tu  hermosura prodigar quisieron 
Vanos elogios que en sus ténues alas 

Llevóte ráudo el viento.

Hoy al salir del templo de granito 
Cubierto el rostro por tapido velo,
Te miraron mis ojos extasiadoa 

Socorrer á im enfermo.

Si ayer á tn  hermosura y gentileza 
Quemaron todos oloroso incienso ,
Hoy eres más feliz—el pobre dijo;

¡Que te bendiga el cielo!
E. M. G ü n z a l s z  d e l  V a l l e .

DE MADRID A LISBOA.
(laPBESIOXBS DE F K  V IA JE ).

XXXVI.

DE CÓMC) LLEGAMOS .í SANTAREN.
A la cuatro y sesenta minutos nos volvíamos al \va- 

g()n. Mr. Scott estaba pálido como la cera. Su mirar era 
triste como el de un Jiidrófobo. El tren comenzó á rodar 
de nuevo, nJéntras Scott se dejaba caer de espaldas so­
bre su manta de viaje.

—{Está V. malo? le pregunté.
—La cabeza me anda alreded r y la vista se me nubla.
Yo sonreía viendo á Scott sudar como si estuviésemos 

en el mes de Agosto; y, abriendo las ventanas del car­
ruaje, para que entrara el aire, le decia:

—El cigarro, amigo mió; el cigarro le ha mareado á V.
—{El cigarro habano?
—Sí, señor; pero eso pasa pronto, ántes de 15 minutos 

estará V. bien.
—Hacen muy bien los griegos y los turcos en no fu­

mar tabaco. Mejor les va con el ópio.
—No lo crea V., pues el funesto hábito do ese narcóti­

co causa muchas víctimas, miehtras el tabaco no causa ni 
una solamente.

—Se conoce qne V. es apasionado decidido por el ci­
garro.

—No tal; conozco muy bien lo que es pana la  vida el 
tabaco y el ópio, y he visto en Egipto y en Sitia los estra­
gos que el ópio causa en el organismo. Las tiendas donde 
se expenden esos narcóticos son unos miserables tugurios 
sin aire y sin luz, abiertos al público desde las seis de la 
mañana hasta las diez de la noche. A lo largo de las pa 
redes se hallan varios asientos de piedra cubiertos con 
esteras. Un rayo de luz penetra por la puerta: en algunos 
casos la estancia está alambrada por una lámpara de pe­
tróleo. ^

Los fumadores de ópio, parroquianos de la expeiide- 
dutla.Uegan generalmente por parejas y se tienden so­
bre las esteras. Uno de ellos toma un poco de iombela
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(tabaco hecho con los nervios de las hojas), lo amasan adi­
cionándole con una ligera cantidad de uvate, introdu­
ciéndole esta pasta en el narghilé.

A  dicha mezcla se añade una pequeña cantidad do 
ópio en polvo, sobre el cual se hecha un poco de tombe- 
H , colocando algunas áscuas encima de todo esto. Des­
pués de haber aspirado cinco .6 seis veces el fumador, 
pasa su narghüé á su vecino, quien luego de haber aspi­
rado á su vez, lo devuelve, continuando Mta operación 
hasta que 80 duermen. Se aspira el humo como se aspira 
el aire, y se respira por la naiiz.

A l princijiio, los fumadores hablan mucho, en conver­
sación es animada; pero luego va decayendo hasta que se 
detiene del todo, acométenles entónces accesos de risa 
sin saber porqué.

A  estos síntomas sucede un estado de aniquilamiento 
y  de entorpecimiento á la vez, qne so refleja en los ros­
tros que mudan de color y se cubren luego de una pali­
dez mortal. Entonces es cuando el fumador cae en un 
sueño profundo que suele durar algunas horas.

Los fumadores de haschisch mezclan una parte de esta 
s  nstancia al tombeki de su naighilé, y lo fuman del mi¿ 
m o modo.

Muchas son, muchas también, las personas que toman- 
el haschisch y el ópio en forma de pildoras y mezclado 
con miel ó azúcar.

Se hace también con haschisch, miel y otras especies, 
una pasta que se llama magunó barsh¡ cuyo consumo es 
m uy considerable por las personas de ambos sexos.

Cuando un árabe so ha entregado al ahnso del ópio ó 
del haschisch, le sucede lo mismo qne á los que toman 
arsénico y á loa bebedores de alcohol, les es sumamente 
difícil romper con la costumbre; la proximidad de una 
expendeduría de ópio le pone en un estado de sobreexci­
tación inexplicable y ejerce en él una atracción á la cual 
DO puede resistir.

Toda persona que quisiera abandonar repentinamente 
el uso de esas drogas perniciosas, podría sufrir conse­
cuencias lamentables.

Cuando el hábito es ya antiguo, las facultades mor^es 
y  físicas se debilitan, y los fumadores no retrocederían 
ante el crimen con ta l de hallar el medio de satisfacer su 
funesta pasión.

Al principio los fumadores no toman más qne la can­
tidad suficiente para sumirles en un estado de soñolencia, 
de insensibilidad á las  impresiones exterioresy producir­
les un sentimiento de bienestar y exaltación de lajmagi- 
nacion; pero ladósis necesaria para producir esos efectos 
va aumentándose poco á poco, llegando á ser muy consi­
derable.

Los efectos de este envenenamiento lento se revelan 
por BÍntomas característicos.

Los comedores de ópio se distinguen ordinariamente 
de los fumadores por un gran abatimiento en su persona, 
por su rostro amarillento y lívido, por su inapetencia y 
por el temblor de sus miembros.

L a  inteligencia desaparece también en esta m ina ge­
neral del organismo. La memeria y el juicio se pierden 
igualmente; la indiferencia háeia las impresiones ex­
teriores, es cada vez más completa, acabando por caer el 
enfermo en un estado de idiotismo. Unicamente con el 
empleo repetido del narcótico es con lo que puede aún 
procurarse niir.ato de bienestar moral y físico.

Los consumidores de ópio, después de un tiempo más 
6  ménos largo, c’aen en un marasmo general que solo ter­
mina con la muerte.

Los efectos narcóticos del haschisch son mucho ménos 
funestos que los del ópio. El fumador ó mascador de has- 
4jhisch se halla á menudo trasportado en sueños á un man­
do encantado, y su cuerpo se encuentra en un estado de 
bienest.ar indecible, sin qne su organismo resulte tan 
afectado como «on el ópio.

Los síntomas do la narcotizacion por el haschisch difie­
ren según la constitución del individuo. En unos, cinco ó 
seis aspiraciones bastan para oe.asionar una sobrescita- 
«ion nerviosa y un temblor en los miembros, qne dnra 
hasta que llega el «seño, mientras que otros gozan de la 
tranquilidad más perfecta.

Los árabes, en caso de enfermedad dolorosa ó incura­
bles accidentes, recurren muy á menudo al haschisch, en 
humo ó en dulce, para procurarse, con el olvido momen­
táneo de B U S  penas, ana iosenaibilidad dichosa. E l eon- 
Bumidor de haschisch no tiene la apariencia miserable y 
raquítica del consumidor de ópio.

Muchos son los que han usado el primero de estos nar­
cóticos durante treinta años y más, y alcanzan, sin em­
bargo, la edad de sesenta á setenta años. Pero es eviden­
te  que el abuso continuo del haschisch acaba por ejercer 
una inflceucia perniciosa sobre el organismo.

Ahora, dígame V. si el uso del tabaco pnedejamáspro- 
dneir tantos males al hombre.

—No, tanto no; y á juzgar por el que me ha producido

á mi no tiene comparación el tabaco con el ópio ni con 
el haschisch.

En esto el tren paraba en una estación, y un hombre 
gritaba con un farol en la mano:

—¡Torres Novas, cinco minutos!
Scott bajó á beber agua y á tomar el aire para refrescar 

BU cabeza, aún no muy segura, por el efecto del habano. 
El tren se puso en marcha nuevamente mientras yo de­
cía á Scott:

—Totres-Novaa es uno de los pueblos más antiguos 
de Portugal. Los romanos lo fundaron con el nombre de 
Célsts, y en él habitaron godos y árabes hasta la con­
quista de Portugal por D. Alfonso Enrique. A principios 
del siglo XV se celebraron en este pueblo Córtes genera­
les, para constituir el país á la sucesión del rey D. Dnar- 
te. Sobre este hecho histórico, hay grandes discusiones 
entre historiadores y cronistas, pues mientras unos niegan 
que dichas Córtes se efectuaron, otros sostienen que exis. 
tieron realmente, y que b u s  acuerdos fueron respetados 
por el pueblo y los reyes. Felizmente la opinión de los 
que esto sostienen ha triunfado ya desde que los condes 
de San Lorenzo han presentado las actas 'originales de 
las Córtes reunidas en Torres-Novas el año 1438.

E l gobierno portugués ha comprado estos originales 
auténticos con otros muchos libros raros, manuscritos y 
códices, que constituyen entro todos 8D7 documentos, con 
que felizmente se han enriquecido las bibliotecas de Lis­
boa, algunos de ellos muy curiosos y de gran valor par.i 
la restauración de la historia de Portugal. Entre eUos se 
encuentran hasta 64 cartas de D. Juan de Castro y autó­
grafos del conde de Castanheira, de D. Gerónimo Osorio, 
del cronista Juan de Barros, de Andrés Eezende, de Don 
Juan Mascarenhas, de Martin Alfonso de Sousa, de Don 
Alvaro de Castro, de D. Aleixo de Meneses, de D. Lo­
renzo Pires de Tavazo, de Luis Falcon y de otros hom­
bres importantes en la historia de las letras, do las artes 
y de las armas en Portugal. Pero lo más importante que 
se encuentra en esta magnifica colección, son los docu­
mentos relativos á las Córtes generales de Torres-Novas, 
reunidas en 1438, para proponer quién había de gobernar 
el reino portugués á la muerte de D. Duarte. Estos do­
cumentos son quizás los más notables, porque después 
de ser auténticos, vienen á poner en claro el hecho his­
tórico, hasta hoy sembrado de dudas, de la existencia de 
aquellas Córtes, que siguen en la historia portuguesa la 
misma suerte que las de Lamego.

Toda la colección estaba tasada en el inventario en
4.500.000 reís; pero el marqués de Sabugosa, que pudo 
alcanzar una cantidad más elevada por estos originales, 
si los hubiese querido vender en el extranjero, en Lón- 
dres, por ejemplo, donde le ofrecían 8.000 libias, prefirió 
cederlo al gobierno portugués por una cantidad más baja 
de la que figuraba en los inventarios, por la satisfacción 
de que no saliesen de Portugal. Este honroso procedí' 
miento es muy loable.

Con la adquisición de estos originales estón de enho­
rabuena los historiadores peninsnlares, pues tienen un 
nuevo arsenal donde acudir á proveerse de armas para 
sus batallas literarias.

T  hablando de estos originales paraba el tren en Mato 
de Miranda. Scott bajó á llenar su castaña de aguar­
diente, mientras yo compraba bollos. La estación estaba 
llena de maderas cortadas y preparadas par.a trasportar. 
E l pueblo no estaba lejos de nosotros. Era una aldea pe­
queña qne apénas'si contaba 600 vecinos. Arropados con 
nuestros abrigos volvimos á ocupar ei wagón, y el tren 
partió de nuevo para Valle'de Figueira.

—jEsta madera que hay en esta estación, nos pregun­
taba Scott, es del palsl

— Si. señor; de los pinares y montes que rodean estos 
pueblos cercanos.

—jY á dónde la llevan!
—A Lisboa.
—tPoT el ferto-carrill
—No, señor; por el Tajo, que está á nuestra izquierda
—iQué sistema hay aquí en el trasporte!
—El coman hasta hoy: las lanchas y  pequeñas embar­

caciones.
—Así lo hacían los romanos hace XIX siglos.
—No conozco otros medios, al menos por aquí no se 

emplean.
—En la América se ha adoptado un sistema tan fácil 

como sencillo y económico. En las regiones del Oeste do 
dicho país se usa con éidto hace tres años nn económico 
medio de trasporte, qne consiste en nn acueducto-túnel 
de madera triangnlar y tres piés de fondo, la canal en el 
centro, por la cual envían toda la madera de construc­
ción que se corta en aquellos inmensos bosques.

De dos en dos millas hay nn guarda encargado de qui­
ta r los obstáculos que puedan presentarse, y desde la 
creación del aenedneto no se ha ofrecido un solo oaso de 
Obstrucción séria: estos canales tienen muchas millas de

largo, exigen una cantidad muy reducida de agua para 
producir la presión qne imprime el movimiento de acar­
reo, y sobre ellos viajan á veces los mismos cortadores y 
traficantes de madera montados como en las balsas qne 
se forman en nuestros ríos.

No hace aun dos años que presencié en la Nevada, 
yendo yo en ferro-carril, un envío de madera sobre un 
canal de este género, tendido sobre la nieve, qne tardó 
una hora y 20 minutos en recorrer 89 millas.

— i Prodigiosos resultados!
—Pero eso no quita para qne bebamos un trago de vino 

de Slato de Miranda.
—¿Pues no tomó V. aguardiente!
—No lo había; mejor dicho, era muy malo.
Y  Scott se empinaba la botella después que yo la había 

dejado medio vacía.
—¡No es mal vino!... exclamaba Scott'
—Como que no es de Mato de Miranda,
—iPnes de donde es!
—De Porto, que es el mejor de Portugal, y al que can­

tó Byron en precisos versos.
—Cierto: el gran poeta inglés era partidario del vino 

portuense.
—Eso va en caprichos. Para el emperador Napoleón I  

el mejor vino era el de Chambers; Pedro el Grande pre­
fería el de Madeira; Eubens el de M.arsala ; el mariscal 
do Saxo el de Champagne; Cromwell lamalvasía; Balzac 
el de Vouvray; Goethe el de Johannisberg; Cárlos V el 
do Alicante; Francisco I  el de Jerez y lord Byron el de 
Porto.

En esto el tren paraba. Habíamos llegado al Tallo 
Figueira., y dos minutos después partíamos de nuevo, en 
dirección á Santaren.

—¿Por dónde vamos ahora! nos preguntaba Scott.
—Com6iiz,amo3 á recorrer la rica comarca de .Santaren, 

que tendrá unos 90.000 habitantes, situada eii 1.a provin­
cia de Extremadura, á ana y i.tra parte del T.ajo, qne la  
corta oblicuamente. Tiene diez leguas de largo por cinco 
de ancho, y produce muy abundantes frc tis , donde se 
cria mucho ganado. Ahora v.amos cortando por el centro 
de esta comarca, y la locomotora nos lleva en linea recta, 
como un hombre honrado, á Santaren.

—iLos hombres honrados caminan en línea recta!
—Siempre, mientraslosjcanallas camiuan eiilínea mis­

ta, y los hipócritas y embusteros por la doble curva. La 
vida del hombre es un conjunto do lineas, de I.as cuales 
no nos podemos separar. El matrimonio, por ejemido, es 
un ángulo perfecto. L a virtud de la mujer y el talento 
del marido consiste en que eso ángulo no se convierta en 
triángulo. Otro ejemplo do igual género. Si fuese posible 
convertir á los acreedoro’ y á los deudores en líneas p.ara- 
lelas, se habría resuelto el gran problema social qne nos 
había do dar la paz más perfecta.

—Comprendo sus matemáticas, nos decía Scott, y son­
reía maliciosamente, mientras continuábamos exponiendo 
otros ejemplos an.álogos, en tonto que el tren paraba 
frente á una estación.

Habíamos llegado á Santaren, donde ana mesa muy 
bien surtida nos esperaba para tomar cafó y coñac.

(S e  continuaráJ.
N ic o l á s  D í a z  y  P e k s z .

ESPIGAS Y AMAPOLAS.
novela ile costumbres

POE ANGELA GEASSl.
(Continuación).

El duelo se había verificado en una plazuela desierta, 
situada á espaldas de la casa; la saña de Andrés no ad­
mitía ni tregua ni dilación ninguna. ¡Parecia ávido de 
publicidad y de escándalo! Dos bastones de estoque les 
habían servido de armas; de padrinos, Leopoldo y el an­
ciano general. Al primer choque ambos adveraasios que­
daron heridos.

Leopoldo hizo trasportar al instante á Andrés á casa- 
de la condesa, para que se le prodigaran los primeros 
auxilios. Al otro le colocaron en un coche y le llevaron á 
su propia vivienda.

La herida de Andrés no ofrecía peligro, pero había per­
dido mucha sangre, y estaba casi exánime.

Mientras todos se arremolinaban en torno de él, nadie 
se acordaba de la pobre Margarita.

Leopoldo se acordó.
—¡Infeliz! 39 dijo así mismo. ¡Culpable ó no, no tiene 

á nadie que se intwese por ella en el mundo!
Se deslizó por detras de los circunstantes, fuá de apo­

sento en aposento, y al llegar al salón, la encontró to­
davía en el mismo estado en que la Labia dejado la con­
desa.

Leopoldo corrió háeia ella lleno de generosa compasión, 
y la hizo respirar 1m  sales que se hablan quedado olvida­
das á su lado.
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llargarita exhaló un débil suspiro, luego sus pilidas 
m ejillas se colorearon, y por fin murmuró eu voz baja, 
-entreabriendo los ojos:

—(Qué es lo que pasa por mil ¿Qué es lo que me su­
cede!

—¡Valor, Margarita, valor! dijo Leopoldo con dulcísi- 
'mo tono.

Leopoldo se complacía en consolar al triste, en amparar 
-*1 oprimido.

Margarita se extreraeció de jábilo al oir el sonido de 
.^aquella voz, al sentir los latidos de aquel corazón 

•'iamado.
Desprendióse ruborosa de sus brazos, y recordando do 

Repente cuanto había pasado, prorumpió en sollozos: 
—¡Oh Leopoldo! ¡Leopoldo! exclamó fuera de' si, ¡no 

Boy culpable! ¡Por Dios, no me crea V. culpable!
I Aquel grito partía del alma; solo podía exhalarlo un 
corazón inocente. •

Leopoldo la creyó; la creyó á pesar de cuanto habían 
dicho, á pesar de la evidencia que la condenaba.

_Tranquilícese V ., hermana, dijo con una ínfiexion
de voz tan dulce que le sorprendió ó sí mismo, ¡yo nunca 
-te  dndado de sn inocencia!
' Margarita le cogió la mano y se la cubrió de besos, be- 
sos de ardiente gratitud, más elocuentes que cuantas pa- 

■ ’ilabras hubiesen podido pronunciar sus labios.
—Pero ese duelo, prosiguió con espanto, ess duelo del 

¡nal yo he sido causa inocente, ¿se ha verificado acaso! 
Dígame V. que no! ¡dígame V. que por mi no se ha ver­
tido sangre!...

Leopoldo calló, pero sus ojos hablaron.
—¡Ah! exclamó Margarita dando un grito lastimero, 

corramos, corramos adonde está mi marido! ¡quiero ver. 
é!... ¡quiero hablarle!...

Y loca de dolor, arrastró á Leopoldo tras de eí. Guiada 
por el eco de las voces, llegó al aposento en donde Andrés 
reposaba ya sobre un mullido lecho.

Al verla, los circunstantes dejaron escapar un sordo 
murmullo; pero la huérfana no hizo caso de este injurioso 
nurranllo, se abrió paso por meáio de todos, y fué á co­
locarse al lado de su esposo.

Este acababa de volver en sí, y la rechazó brusca- 
neu^.

L a jóven no retrocedió al ver este desvió; permaneció 
llorando en silencio á su lado, y prestándole todos los 
¡uidados que su estado exigía.|

Cuando el doctor, después de practicada la primera 
5ura, mandó á los circunstantes que se retirasen y deja­
ran descansar al herido, Margarita declaró con extraña 
irmeza, ajena de su carácter, que aquel era su lugar, y 
jue no se apartaria de allí ni un solo instante.

En vano Andrés la mandó que lo dejase, en vano la 
condesa quiso persuadirla de que le obedeciera. Margari­
ta persistió en su idea.

—Es mi marido, dijo con noble sencillez; miéntras era 
lichoso, podía olvidar, á su imitación, los lazos que nos 
mían; desgraciado ó enfermo, mi deber me prescribe que 
co le abandone.

Manifestó su resolución con ta l entereza, que nadie se 
ktrevió á contrarrestarla.

—¡No sé qué hay en esa mujer, pensaba tristemente la 
londesa, al retirarse, que le falta á mi hija! ¡Hó aquí có­
mo yo obré cuando la calumnia me arrebató el corazón 
le mi esposo! tPor qué no ha de ser ella también víctima 
le falsas acusaciones!

—¡No sé qué hay en esa mujer, pensaba también Leo­
poldo, que su voz habla suavemente al corazón y le ae- 
iuce y le encadena.

Lo que había de misterioso en Margarita era el alma, 
¡ue pura, inocente y bella, se mostraba á las otras almas 
in los momentos supremos, dejándolas deslumbradas con 
lu belleza inmaterial y eterna.

CAPÍTULO X.

UN BATO D E  LUZ ENTRE LAS SOUBEAB.

El hombre no pnede ser ofendido 
en en honor, ei no le ofende él miamo.

Boleach.
La inocencia e<U siempre rodeada do BU propio req>landor.

Massiilon.
La Tenlad es como el agua, cue 

tarde 6 temprano se pone de mani. nceto.
Ge e s s b i.

Margarita, con su noble conducta, d ióá  comprender 
D aquella solemne ocasión, á cuantos la rodeaban, que 
,0 era una niña tímida y adocenada, como su modestia 
98 había quizás hecho creer hasta entonces, sino que to ­
da un alma grande y  un talento poco común, Margari- 
8, á pesar de la posición equivoca en que la había colo- 
lado la calumnia, supo guardar aquella severa dignidad 
¡Itte dista mucho de la descocada altanería, pero que im- 
wne respeto á los que tratan de ofenderla.

Podían motejarla ausente, pero en sn presencia, nadie 
se atrevía á dirigirla n i la más ligera indirecta. No rehu­
só el sincerarse, pero se limitó á declarar su inocencia 
sin vanas protestas, sin inútiles juramentos.

Aunque la heriia de Andrés había parecido al princi­
pio sin consecuencias, durante tres dias ofreció sérios te ­
mores, porque se apoderó de él una fiebre tenaz y per­
niciosa.

Margarita no se apartó de la cabecera de sn lecho ni 
un solo instante, velándole de día y de noche, prodigán­
dole los más solícitos cuidados, y sufriendo, coa evangé­
lica dulzura, su desvío. N i sas reproches entibiaban su 
ardor, ni su desagradecimiento minoraba su afau de 
complacerle. Y esto, sin bajeza, sin servil humillación, 
sino de un modo tierno, y al mismo tiempo grave y se­
reno.

La condesa y  Leopoldo permanecían casi siempre á 
su lado, y admiraban su incansable actividad y esas mil 
minuciosas atenciones de que rodeaba al enfermo, y 
cuyo secreto solo conocen las mqjeros. Es que el lugar 
en donde brillaba Margarita, en donde dominaba como 
reina absoluta, era , semejante á las augastas matronas 
de la antigüedad, el centro de la familia, el hogar do - 
méstico. Era una colosal figura contemplada desde cer­
ca, pero que iba perdiendo sus gigantescas proporciones 
á  medida de la mayor distancia, interpuesta entre ella y 
los que la miraban.

Al tercer d ia , el estado de Andrés fué visiblemente 
mejorando, y Margarita abandonó por primera vez eu 
puesto de honor, dejando en su lugar á una doncella.

E l aposento que ocupaba Andrés era un cuarto bajo 
que daba al jardín. Margarita se dirigió á é l , ansiando 
que el aire de la tarde refrescase su abrasada frente.

Leopoldo estaba sentado debajo de un árbol frondoso, 
y aunque al parecer lela atentamente en un abultado vo- 
lúmen, de vez en cuándo echaba furtivas miradas al iu - 
terior del aposento, cuya ventana estaba entreabierta.

Margarita se detuvo ruborosa al verle: no se atrevía 
á retroceder, y una indefinible timidez la impedia ade­
lantarse. Se dejó caer en un banco de césped, y con los 
ojos fijos en el suelo y las manos cruzadas sobre las ro­
dillas, se entregó á ana meditación triste y profunda.

Empero un curioso observador hubiera podido notar, 
que aunque sin mirarse, las megillas de ámbos jóvenes se 
colorearon cási a! mismo tiempo, y que al mismo tiempo 
también exhalaban hondos suspiros, que se escapaban 
sin cási advertirlo de sus oprimidos corazones. Hubiera 
visto las miradas de entrambos, iluminadas por una su­
prema felicidad , y arder el fuego de la alegría bajo sus 
párpados entrecerrados.

Es que existía entre los dos esa misteriosa inteligencia 
del alma, que .adivina por intuición los afectos del alma 
compañera. Asi como un espejo reproduce las imágenes 
que cruzan por delante de su tersa superficie, del mismo 
modo dos corazones unidos por una dulce simpatía, se 
reflejan mútuamente sus iguales sensaciones.

Largo rato estuvieron en este estado, sin que el uno 
se atreviese álevantar los ojos del libro, sin que lao tra  
osara fijar en él sus miradas.

La presencia de la condesa rompió de repente el en­
canto que los subyugaba.

Esta se precipitó en el jardín, y dirigiéndose á Marga­
rita, la dijo con voz trémula:

—¡Estás sola! ¡por fin podemos hablar!
No había advertido la  presencia de Leopoldo, oculto 

entre el ramaje. Margarita no se atrevió i  decirle que es­
taba allí; tampoco tuvo tiempo de hacerlo, porque la 
condesa repuso con ana agitación indecible:

— ¡Me vuelven loca!.... ¡Todas esas gentes se compla­
cen en venir i  decirme lo qne yo quisiera ignorar, aun al 
precio de mi vida! ¡Todas se obstinan en darme consejos 
qne no les pido!... ¡Oh, hiargarita, mi querida hija!...

—íY bien! preguntó la huérfana pálida y temblorosa, 
adivinando lo qne quería decirla.

—¡Oh, Dios miol replicó vivamente lacondesa. ¡Yo no 
sé de qué palabras valerme para que no te ofendan!.... 
¡Yo te amo, Margarita, te amo tanto como á mi hija, 
más tal vez que á mi hija, por extraño que te parezca 
este afecto! ¡Yo tampoco sabia cuán necesaria eres á mi 
corazón hasta ahora mismo!... ¡Pero lo que tengo que de­
cirte!....

—Dígame V. la verdad, señora, exclamó la huérfana 
con noble altivez, la inocencia no la teme....

—Es que, balbncidla condesa nuevamente subyugada, 
hasta los mismos criados te acosan,... Dicen que desde 
hace ocho dias, abandonas todas las mañanas al rayar 
el alba tu  estancia, y sales furtivamente por la pnerteci- 
ta  falsa del jardín....

Las megillas de Margarita sé tiñeron de púrpura, las 
tamas del árbol se agitaron..,.

La condesa cogió á la jóven de las manos, y la dijo 
con apasionada ternura;

—¡Confia en mí, como si fuera la madre que has per” 
dido! Mira, yo soy indulgente: sé que eres jóven, sé que 
eres mujer, y por lo tanto, débil.... Dlme la verdad, y te 
salvaré y te protegeré contra todos.

—¡Pongo por testigo á Dios de que proclamo la ver­
dad al proclamar mi inocencia! exclamó la huérfana con 
tono solemne.

La condesa cruzó las manos sobre el pecho , y guardó 
silencio. Su actitud era la del desaliento, de la duda....

—Perdóname, prosiguió al cabo de un instante, pero 
aquí hay un  enigma que es preciso qne descifres.... Ese 
hombre que ha escalado las tápias del jardin....

—(Por ventura habito yo sola en esta ca9.i! exclamó 
Margarita con ímpetu.

La condesa se puso muy pálida al oir estas palabras; 
Leopoldo asomó sn rostro encendido por entre las hojas 
del árbol.

Margarita comprendió súbitamente que para defender­
se, necesitaba desgarrar el alma de aquellos dos séres 
queridos, y aceptó con resignación el cáliz de la amarga­
ra con t d  de apartarlo de sos lábios.

—(Acusas á alguno! (tienes sospechas de alguno! pre­
guntó la condesa respirando apénas. *

Margarita calló un breve instante, reunió todas sus 
fuerzas, y dijo con tono seguro:

—No, señora, ¡oh! no, señora. ¡Yo no acoso á nadie, 
oo tengo sospechas de nadie!... ¡Proclamo mi inocencia!.., 
(Dios, qne lee en los corazones, sabe si la proclamo con 
justicial.^

—Pero tú, repuso la condesa"temblando, me pediste 
hace cebo dias la llave del jardín, no me acuerdo con 
que pretesto; (por qué me la pediste, Margarita!

La huérfana sostuvo durante un breve instante una 
lucha espantosa c ¡nsígo misma; luego dirigió los ojos al 
árbol, y vió las miradas de Leopoldo fijas en ella con tal 
ansiedad, que inclinó la cabeza sobre el pecho, y mur­
muró en voz baja:

—¡Es mi secreto!
L a condesa lanzó uu doloroso gemido, gemido que tuvo 

un eco en los lábios de Leopoldo.
Bignióse un largo intervalo de silencio.
—Vas á mudar de aposento, repuso por fia la condesa; 

entrégame las llaves del pabellón, y esa malhadada llave 
del jardín.

Esta vez Margarita perdió toda su serenidad, y estnvo 
próxima á desmayarse..

• (StcoTúinuaxi.j

Soluciones á la charada iaserta en el núm. 43 del 
CoauEO correspondiente al 1 8  de Noviembre, por las se­
ñoritas Dona Mariana de Rada Díaz Pimienta, de Quin- 
tanar de la Orden; Doña María Sánchez Guillen, de Bar- 
bastro; Doña Teodora Gntisrrez, de "Vigo; Doña Casimi- 
ra Adorno, de Albacete; Doña Jacinta Gómez, de Soria; 
DoñaPascnala]S»n Jnan Mendez, de Daroca; Doña Lnis:w 
Costa, de Oviedo, y Doña Luisa Cismayor, de Madrid.

T eodomieo.

C H A R .m .
La prima j  cuarta 

Nombre que indica.
Ser de persona 
N o masculina.

Prima y segunda 
Parte precias,
De cualquier ave,
Sea grande ó chica.

Segunda y cuarta 
l^fatería prima,
<¿ae grandes bienes 
A l hombre brinda.

Tercera y cuarta 
Nombre en Castilla,
^ iie  se da siempre 
A  una comida.

No es mueble el todo 
De los que brillan 
En lüs estrados 
De gente rica.

Y sí modesto 
Se le fabrica,
Eu ciertos sitios 
Ŷ  no á la vísta.

También es cierto,
Que esto no implica,
Sea muy útil 
A las familias.

J erónimo Coodeb.
Madrid 15 de Noviembre de 1875.
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CONSEJOS DE HIGIENE.
E l inTÍerno es mucho más'sanoqueel estíe, 

pues es fácil modificar la rigidez de la tempe-

Estos consejos os los da quien os ama, y  ¡ 
quien una larga experiencia l a  revelado los se-
c r e to s  d e  l a  n a t u r a l e z a  a l  p a r  q u e  lo s  d e  l a  m e ­
d i c i n a .  U n  v i e j o  DocroB.

ratñra, miéntras es casi imposible preservarse 
'  ■ ’ ’ s Julio.de los ardores del sol de ~......

Los mediosque se deben emplear para com- 
batir el frió , son los vestidos de abngo y el 
ejercicio, pues yo no soy parüdano del calor 
de la chimenea ó del brasero. Lo más seguro 
al acercamos á él es coger un resfriado, y en 
cuanto á la belleza de las señoras, ofrece to­
davía más graves inconvenientes, pues la in­
tensidad del calor abre los lábios, enrojece los
párpados y arruga el cútis. . . .

Hay señoras que habitan todo el mviemo 
en un verdadero horno, y sin em balo  están 
siempre tosiendo y temblando de fno. Al ver 
su tez, no puedo ménos de acordarme de las 
manzanas cocidas en el homo; tanta es la se-

E xp licac ión  del F i g u r í n .  1 1 9 5 .
F io . 1.»— Traje para paseo. — Para hacer es­

te sencillo y elegante traje, pueden utilizarse 
dos vestidoa antiguos; sea de dos tonos distin
tos, ó uno liso y otro á rayas. El modelo es de 

oiai...........................

»> #-!-=•
'. ' i r '  i J i i

lana de dos tonos. Los volantes plegados de la 
falda van separados por muchos bastillados, los 
cuales adornan igualmente la manga. Sombre­
ro de terciopelo azul, envuelta la copa en un 
velo de gasa ntadrillé, cuyo extremo desciende 
dotando sóbrela espalda.

F i o . 2.‘— Vestido para recibir « i casa. — Es 
un vestido princesa de lana color castaño daro. 
Los dos paños de delante van fmncidos en la 
costura del costado. Un coguülíde guipare ne-

S í y 33. -Abrigos p a ra  niños.

Si
34. Caello chiJ. (Véase el,

n ú m . 35). (P atrón  y  explicación; 
vliego por e l reves, nCm  i V  l ,  

SgE. 71 á 7 3 y  i l  á l5 ! .
mejanza. Cualquier 
golpe de aire, cuan 
do salen, las cons­
tipa, y siempre tie­
nen frió en ios piés 
y  en la «pald.a,_ lo 
que es muy peiju- 
dicial para la salud.
E s t e  e s  e l  r e s u l t a d o
de la funesta cos­
tumbre que tiene el
liAlln sexo, contrai- ,
da por el temor de que los piés aparezcan grandes, si so 
ponen medias de lana y calzado íotrodo de piel, ó de des- 
Fucir la esbeltez de su talle,llevando rntenormente más 
abrigo. Para obviar á todos estos inconvenientes qv« .
nrometen gravemente la salud, yo aconsejo a las ™aar »dt>mad*- (Bíbojo; i líego pct »1 derídio, fig. 39).
müi8, que acostumbren á sus hijos, ya que ellas no p u í^ n  ba­
r r i o - 1» A lavarse con agna fría tanto en mvieino como en ve­
rano' 2 “ Allevar zapatos forrados de piel, mediM y calMneáUos 
de Tana ^ l a  que jamás sientan frió n i en los piés ni en las pier-

30. Cuello con calados.(Véase cl 
num. 37. il'atrony explicación; 

pliego por el derecho, 
núm- VIII, fig. 37).

ffi. .Manga par» el enello nnm. 34. , 
(Patrón y  explicación: pliego por cl reve^ 

núm. XVI, M . 74).

37. Manga i>0Ta el enello núni. SO. 
(Patrón y explicación : pliego ¡cr  el 
derecho, nüm. V ili, figs. 35 y  30).

no esté caliente.
6.“ A dar largos 
paseos porel cam­
po en los dias de 
mucho frió , con 
la cara descubier­
ta. 6.* A no pasar

gro, de cuyos huecos sa­
len dos lazadas de cinta 
de gros ■ grain marrón, 
adorna el centro de de­
lante en toda su longi­
tud, así como la costura 
exterior de la manga, y 
la costura de los paños 
de costado, hasta la al­

tura queso ve marcada en el figurín, en cuyo punto cesan 
losfrancidos. A esta misma altura, por detrás, se pega una 
echarpe, que desciende graciosamente anudada sobre los 
paños de atras, lisos hastá dicho sitio, y luego plegados á 

la rusa. Las mangas llevan vuelta y cartera. Gola y  mangas de 
encaje blanco, y grupo de encaje y terciopelo negro en el cuello.

i^Cr. Z.^—Traje para niño de B d 7  años.—Es propio para ess 
edad intermedia, en que el niño es ¿rande para llevar blusitss 
y pequeño para llevar pantalones. Nuestro modelo es de paño 
gris. L a falda, á tablas rusas por detrás, es de tono más oscuro 
que el chale­
co, y el pale- 
to t Luis XV.
Sombrero de 
fieltro, boti- 
tas grises de 

piel y corbata 
rosa.

-y
: '"'.'■.ííáí'

30. Som brero con c ía la  caf.aniazo.

40. Sombrero con cinta brocbaila. [̂ ’éa{e b! núm. 4i). 
las noches en sociedad y loa dias en la cama; esto es, á le­
vantarse temprano y á acostarse á una hora regular.

Si á pesar de este saludable régimen, llegasen á cons­
tiparse, haced que tomen en seguida, y por tres noches 
consecutivas al tiempo de acostarse, una taza deleche ca­
liente y azucarada, con dos <5 tres cucharadas de café. 41. Sombrero con cinta Irochaiia. (Vcaícel iiúin. 40).

L u aiia j.r» r> raa  él l a  1 • g ■« y 4 .“*Ediclon, r e c ib i r á n  cr-n e s ie  n ú m e ro  e l ÍIO D R IN  ILU M IN AD O  y  e l p lie g o  d e  p a t r o n e s  d e  ta m a ñ o  e x tr a o rd in a r io .  
Aiwlw<Hi~ii*i'"' Tiy. <b u .  JtnrsOa, C ', iir . Fourqoft (ántoa Yedra), 7. áfííHcr-j>r<>í.ieía-wt.UarkH+rut).
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